
Del árbol al papel 
 
Intuición 
 
Apreciar la evolución artística de Pablo Maojo y descubrir su potencia intuitiva, su pasión por la 
materia o su habilidad para desarrollar formas es tan apasionante como inquietante. Y es que, 
a veces, los días previos a sus exposiciones parecen el preludio de un desastre, traducido en el 
temor de amigos y colegas a que la inauguración no llegue a buen término, por falta de piezas. 
No en vano, Maojo es capaz de aparecer en plena inauguración, motosierra, gubia y pintura en 
mano, dispuesto a rematar algunas obras. Pero al final sólo caben sonrisas cómplices, porque la 
situación se resuelve con ingenios enormemente sugerentes, que vienen definiendo, en los 
últimos dieciocho años, a uno de los escultores más originales del circuito nacional. 
 
Es como si este febril artista funcionase por impulsos vitales, que surgen en el seno familiar de 
su refugio maliayo durante los cambios de estación. Así, la naturaleza suele excitar la 
renovación interior de Maojo, cuya obra floreció estos días, junto a la primavera de San Pedro 
de Ambás. Una mañana, l desorden se transmutó en rigurosidad y la relajación dejó paso a 
intensas labores creativas; le nacieron por doquier esculturas y colages que, felizmente 
rematados, reposan ahora en las paredes y suelos de la galería Comión. 
 
Maojo es uno de esos creadores de luz innata que responden al arte asumido como intuición, 
definición defendida por ciertas teorías estéticas del siglo XX. Por eso, creo que no tiene sentido 
estudiar su trabajo tratando de clasificarle, marcando estrictas etapas cronológicas en su 
carrera, ni matematizar sus estructuras, ni especular con erudiciones esnobistas acerca de sus 
virtudes. Éstas reclaman un análisis básicamente emotivo, capaz de descubrir las mil y una 
maneras en que los latidos plásticos del autor penetran los espacios. En ese sentido lo válido 
es, a mi juicio, recorrer cada centímetro de obra descubriendo sus cualidades constructivas y 
sus infinitos juegos iconográficos, que maduran lentamente, retomando viejas posiciones y 
nuevas proporciones; cualidades que plasman complejos esquemas mentales, aliñados con 
mucha ironía. 
 
 
Fuerza 
 
En sus esculturas, Maojo emplea distintas maderas, aunque le priva el eucalipto, generoso a la 
hora de dejarse acariciar, amigo de los relieves rasgados y contenedor firme de los ángulos 
rectos. El proceso germinativo puede partir de ideas aparentemente arbitrarias, que se han 
racionalizado desde sinceras vivencias. Otras veces el juego fluye con absoluta libertad, al son 
melódico de los pájaros y los ritmos lunares. Es un diálogo íntimo, en el que el escultor lanza 
silenciosas preguntas y la materia contesta con plegarias técnicas. La vida del tronco va y viene, 
pero nunca desaparece. Así fue como, hace tiempo, Maojo recuperó un árbol seco en la playa 
de Rodiles, transformándolo en un mítico totem que destrozó después algún visitante 
insensible. Maojo, como el maestro Camín, subsiste conviviendo, reviviendo y bebiendo la 
naturaleza. Bajo tales premisas, se zambulle en la esencialidad, intuyendo perfectamente 
planos y espacios. Ocupa y desocupa las formas geométricas, profundizando en el corazón de la 
madera y escuchando los consejos de las vetas. En ocasiones, opta por di seccionar partes de 
un mismo tronco, para enredarse después en ensamblajes. El volumen resultante, digno y 
austero, suele tener tanta fuerza que no precisa más intervenciones. A menudo, sin embargo, 
se enriquece con escuetos toques de color, con manchas rítmicas y gestuales que uniformizan 
la composición, para llenarse finalmente deese repertorio de improntas paridas por su peculiar 
caligrafía. En esa constante metamorfosis de objetos, que el espectador puede encontrar en los 
rincones más inesperados de la pieza, conviven nubes, hojas, imágenes, círculos, estrellas, 
arbustos, animales y símbolos que configuran el feliz universo de esa mirada inquieta; la tierna 



mirada del ojo de Maojo. 
 
 
Delicadeza 
 
Dentro de casa, con los colages, ese ojo de Maojo se convierte en un periscopio lúdico, capaz 
de vigilar el exterior e interpretar paisajes, poesías o recuerdos urbanos a su manera, mediante 
cortes, pliegues, ilusiones ópticas y movimientos dinámicos que gozan de autonomía propia, 
aunque el papel, el alambre y la madera también le sirven como maqueta para algunas obras 
en gran formato. La ductilidad y la eficacia plástica de los colages de Maojo habitan también las 
oquedades de las esculturas, pero cada cual tiene sus cosas que decir. La fuerza de las 
maderas es aquí delicadeza y el relieve es textura uniforme. La ironía, no obstante, sigue siendo 
ironía, enredo y divertimento. 
 
 
Sensaciones 
 
En el conjunto expuesto en Cornión hay más color que en anteriores ocasiones, porque esa 
añeja vena pictórica de Maojo cada vez es más atrevida y sólida. Hace tiempo que el rojo y el 
azul no son exclusivos, y otras gamas, como la amarilla, han ganado protagonismo. En ese afán 
cromático, incluso se permite acotar partes de la pieza, simulando allí pequeños cuadros donde 
incorpora nuevas historias, recuerdos, palabras de un amigo o imágenes de un viaje. 
 
Con todo -potencia intuitiva, naturaleza, materia, delicadeza, ironía no es extraño que cada 
madera de Maojo se me aparezca como un ser-estructura que parece haber despertado del 
sosiego del bosque; un ente hermoso y firme, que deja filtarse el aire por sus venas-cortes 
mientras otea el horizonte, maquillado en color. Tampoco es extraño que cada papel doblado 
me susurre un método distinto de prender el paso de las horas, al margen de artificios 
mundanos, cerca de palabras y actitudes serenas. No es extraño, pues, que la pureza infantil, 
que estos días me crece muy hondo, cobre cálidas dimensiones en los rincones de estas vetas, 
más o menos límpias, un poco apolilladas, pero tremendamente vivas. 
 
Angel Antonio Rodríguez 


